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La transmisión de señales
de telemetría y control a través
de las líneas eléctricas ha sido
una práctica habitual de las com-
pañías eléctricas; estas señales,
de corta duración y baja veloci-
dad y que discurren por las lí-
neas de alta y media ten-
sión, aun siendo éstas aére-
as, no suponen ningún pro-
blema en cuanto a la genera-
ción de posibles señales es-
purias de alta frecuencia. No
ocurre lo mismo con la deno-
minada PLC (Power Line Te-
lecomunnications o teleco-
municaciones a través de las
líneas de energía), que pre-
tende trasladar señales digi-
tales de sonido, vídeo y da-
tos hasta los domicilios de
los clientes finales. Estas se-
ñales, superpuestas a la ten-
sión de servicio, se emiten a
una velocidad entre 2 y 12
Mbs y están formadas por
impulsos rectangulares
(�unos� y �ceros�) que contienen
armónicos de orden elevado.

La idea es brillante. Las com-
pañías eléctricas ya tienen esta-
blecida una red que abarca todo
el territorio de su ámbito comer-
cial y sólo se precisan unas in-
versiones menores en equipos in-
formáticos para poder vender va-
lores añadidos, tanto en densas
zonas urbanas como en rurales
aisladas sin otra cobertura. Repi-
to, la idea es brillante... si no se
tienen en cuenta otros intereses
y consecuencias. Mientras la
transmisión de señales digitales
de alta velocidad a través del par
telefónico también genera ruido

eléctrico, la especial arquitectura
de la línea, simétrica y con sus
conductores a corta distancia,
hace que la radiación sea parti-
cularmente reducida. No ocurre
lo mismo con las instalaciones
eléctricas domésticas, en las
cuales existen grandes bucles y
ramas abiertas asimétricas que

actúan como una enorme antena
extendida por toda una ciudad. 

Para sorpresa de muchos, a
mediados del mes de octubre pa-
sado, el consejo de la Comisión
del Mercado de las Telecomuni-
caciones (CMT) acordó otorgar a
las compañías Endesa, Iberdrola
y Fenosa, tres de las entidades
que dominan el mercado eléctri-
co nacional español, la licencia
que habían solicitado en el mes
de abril para prestar servicio de
transmisión de voz y datos a tra-
vés de sus líneas de distribución
de energía. En la licencia, la Co-
misión ha incluido la risible ano-
tación de que ello «... no implica

el uso del dominio radioeléctri-
co»; es como otorgar una licencia
de circulación a un vehículo con
el añadido de que ello no impli-
que la ocupación de espacio. 

En todos los países tecnológi-
camente avanzados (EE.UU., Ja-
pón, el Reino Unido) el tema de
la PLC ha sido objeto de encona-
das discusiones públicas ante el
justificado temor de que la im-
plantación de este servicio traiga
un intolerable aumento del ruido
eléctrico de fondo que dificulte
gravemente el uso del espectro
radioeléctrico. Las asociaciones
nacionales de radioaficionados
de estos países, la ARRL, la
RSGB, la DARC, la JARL se han
opuesto vigorosamente a la im-
plantación de ese servicio, patro-
cinando grupos de estudio y foros

de discusión en contra; en Japón
se ha prohibido totalmente y en
el resto de países citados las
compañías solicitantes aún no
han logrado la aquiescencia de
sus administraciones para pasar
de la fase de pruebas. 

En Europa la asociación ale-
mana DARC se ha mostrado es-
pecialmente activa en este as-
pecto y también dentro de la IA-
RU Región 1 está actuando el
grupo de trabajo EUROCOM, del
cual es presidente el Sr. Gaston
Bertels, ON4WF, quien ha publi-
cado algunas «cartas abiertas»
denunciando los riesgos poten-
ciales de esta pretensión y ani-

mando a los radioaficionados, in-
dividualmente y como entidad, a
denunciar cualquier tipo de inter-
ferencia que se sospeche provie-
ne del funcionamiento del siste-
ma PLC. Las denuncias en canti-
dad suficiente �dice Bertels- son
la única vía eficaz para forzar una
revisión de las licencias, al am-
paro de la normativa europea
89/336/EEC de 3 de mayo de
1989 en materia de compatibili-
dad electromagnética, e incorpo-
rada por la publicación
294A0103(52) del Diario Oficial
de 3 de enero de 1994, p. 263. 

Así pues, en todo el mundo ci-
vilizado y especialmente entre los
usuarios del espectro radioeléc-
trico (entre los que nos encontra-
mos nosotros, los radioaficiona-
dos, además de otros muchos),

se ha generado un vivo
movimiento de alerta y re-
chazo. En todo el mundo...
menos en España. Me ten-
go por un hombre media-
namente informado: com-
pro y leo los periódicos,
estoy abonado a varias re-
vistas del ramo y colaboro
en una de ellas, escucho
la radio, veo algo de televi-
sión, me relaciono con
profesionales; y no he te-
nido noticia de que se es-
tuviera preparando una al-
caldada técnica como la
que se ha dado. Ni en la
prensa diaria ni en la téc-
nica, ni mucho menos en
el Parlamento se ha dado
la señal de alarma sobre

este hecho. Es natural, los políti-
cos están muy preocupados por
otras cuestiones, mucho más im-
portantes... para su superviven-
cia.

A pesar de las dificultades que
se intuyen para detener o ralenti-
zar el progreso de esta iniciativa,
estaremos alerta para oponernos
con todas nuestras fuerzas a una
nueva invasión de «nuestro» es-
pacio que comprometa aún más
�si aún no lo estaba bastante- la
operatividad de las radiocomuni-
caciones en el entorno urbano.
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El servicio PLC (Power Line Communications): 
una amenaza para las bandas de HF

El siglo XXI será el siglo de la explosión de las
telecomunicaciones. Y con ellas, la expansión de un mercado de

enormes posibilidades. De todas las variantes de este campo, las
comunicaciones personales, la televisión digital e Internet �con

la difusión de contenidos- suponen una fuente de expansión
económica que ha de despertar ambiciones, unas perfectamente

legítimas y otras más discutibles. Entre estas últimas está la
pretensión de �vender� enlaces de telecomunicaciones a través

de las líneas de energía eléctrica.
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